


Podrido hasta la m
ARNE AUS DEN RUTHEN HIZO ALGO QUE LA

mayoría de los mexicanos sólo puede soñar:
contraatacó. Durante décadas, la gente se ha
quejado de ser maltratada por los policías,
los funcionarios y otros empleados públicos
corruptos. Pero Aus den Ruthen juró detener
la corrupción, y él sabía justo dónde quería

comenzar. Después que fue elegido presidente del distrito de la
ciudad de México, donde se crió, una de sus primeras medidas fue
instalar secretamente nueve cámaras de video en el cielo raso de
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la oficina local de licencias de automó,iles.
Estaba decidido a limpiar la casa, aunque
ello significara espiar a empleados públicos
que nunca había conocido.

Terminó con unas 400 horas de cintas
grabadas, prueba, según dice, de un chan­
chullo cuya audacia supera hasta los pas­
mosos niveles de la ciudad de México. De
acuerdo con Aus den Ruthen, el personal
acostumbraba a emitir nuevas licencias,
luego eliminaban los formularios y se
repartían el dinero de lo que pagaba el
público. "l'.lírelo pasando dinero", dice Aus
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